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Primer curso de psiquiatría del niño  
y del adolescente para pediatras

En 2005, la OMS define la salud mental como “un estado de bienestar en el cual el individuo es consciente 
de sus propias capacidades, puede afrontar las tensiones normales de la vida, trabajar de forma produc-
tiva y fructífera y es capaz de hacer una contribución a su comunidad”. Trasladado a la edad pediátrica, 

se podría traducir como el desarrollo de las capacidades sociales y emocionales del niño que le permiten experi-
mentar, regular sus emociones, establecer relaciones próximas y seguras y aprender. La salud mental es un pro-
ceso evolutivo y dinámico y en este proceso intervienen múltiples factores: hereditarios, un normal desarrollo 
neurobiológico, la educación familiar y escolar, el nivel de bienestar social, el grado de realización personal y 
una relación de equilibrio entre las capacidades del individuo y las demandas sociales.

En los últimos años se han producido en la Sociedad diversos cambios en los estilos de vida: incorporación de 
la mujer al mundo del trabajo, cambio del concepto de familia, de la educación, incremento del consumismo, 
las nuevas tecnologías de la información y comunicación…etc. Todo ello repercute en el desarrollo y en la salud 
física, psicológica y social de la población en general y del niño y adolescente en particular, ya que son la pobla-
ción más vulnerable.

Entre un 10-22% de los niños y adolescentes, según los diferentes estudios, sufren trastornos psiquiátricos y solo 
una quinta parte son correctamente diagnosticados. Además hay que destacar que existen niños y jóvenes, que 
tienen problemas que no cumplen los criterios diagnósticos de un trastorno mental, pero que son fuente de gran 
sufrimiento. Estos niños también deben recibir ayuda con una evaluación y tratamiento apropiados.

Durante mucho tiempo se negó que los niños sufrieran trastornos mentales o se minimizó su importancia.  
Hoy se sabe que más de la mitad de las enfermedades mentales de la población, surgen en la infancia y que existe 
una continuidad entre los trastornos mentales infantiles y los de la vida adulta. Estos trastornos pueden surgir 
en cualquier momento de la vida y la edad modula sus manifestaciones clínicas.

Los retrasos del desarrollo, el autismo y otros trastornos generalizados del desarrollo se manifiestan desde los 
primeros meses de vida. Los problemas de comportamiento desde los 2 años, los síntomas de ansiedad desde 
los 4-5 años o incluso antes, la depresión desde los 5-6 años, el consumo de sustancias desde los 11-12 años y la 
esquizofrenia con características similares a la del adulto desde los 14-15 años.

También se sabe que la ausencia de un diagnóstico y tratamiento apropiado condiciona seriamente el futuro de 
la persona, disminuye las oportunidades educativas, vocacionales y profesionales, y supone un coste muy alto 
para las familias y la sociedad. Estos trastornos pueden prevenirse, tratarse y curarse; una gran mayoría de pa-
cientes puede llevar una vida plenamente satisfactoria.

La atención a la Salud Mental del niño y del adolescente en España es muy deficitaria, faltan profesionales  
especialistas, equipos multidisciplinares, hay diferencias en el modelo de atención, así como de las presta-
ciones y de los tratamientos según las diferentes CC.AA. condicionando una mala evolución y pronóstico del 
paciente, el sufrimiento familiar y una importante carga social.
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El pediatra de Atención primaria, cada vez con más frecuencia, se enfrenta a situaciones y consultas de los 
padres sobre aspectos psicológicos y sociales de sus hijos de diferente gravedad, en ocasiones desbordado por 
la demanda asistencial. Teniendo en cuenta que el pediatra es el profesional que mejor conoce el desarrollo 
del niño y su situación familiar y ambiental, debe estar atento e indagar en todas las revisiones periódicas de 
salud, así como de forma oportunista en la consulta. Es necesario que sepa identificar los trastornos, orientar 
el diagnóstico lo más precozmente posible, así como abordarlos dentro de sus posibilidades, conocer cuáles 
son las repercusiones, conocer los medios disponibles en la comunidad, acompañar al paciente y su familia y 
saber cuándo derivarlos al especialista.

Consciente de esta necesidad, la Sociedad Española de Medicina de la Adolescencia (SEMA) en colaboración 
con la Sociedad Española de Pediatría Extrahospitalaria y Atención Primaria (SEPEAP), han organizado el  
Primer Curso de Formación Continuada en Psiquiatría del niño y del adolescente para pediatras, donde 
se tratarán los temas más habituales en la consulta, de una forma práctica y en cuyo desarrollo participan de 
manera conjunta especialistas en Psiquiatría, Neurología, Pediatría y profesionales de otras disciplinas. 

El Curso dura un año. Se inicia en enero 2018 y se realizará a través de la plataforma online:
www.psiquiatriapediatrica.com. Se entregará documentación física del Curso, y contará con la Acreditación 
por la Comisión de Formación Continuada de las Profesiones Sanitarias de la Comunidad de Madrid del SNS. 
Tiene el apoyo de los laboratorios Ordesa, a los cuales quiero expresar desde estas líneas, mi agradecimiento. 
Para realizar el curso, es preciso solicitar la clave de acceso al visitador médico de dicho laboratorio.

El Curso consta de 22 temas a los que se ha procurado dar uniformidad, orientados de forma clara y práctica 
para facilitar la lectura y la comprensión. Se publicará un tema cada 15 días. Colaboran 35 autores de reconoci-
do prestigio, expertos en las diferentes materias que han sabido plasmar sus conocimientos y experiencias del 
día a día. Cada tema se acompaña de un caso clínico interactivo con 4 preguntas test, así como una evaluación 
general del mismo con 6 preguntas también tipo test e interactivas; finalmente habrá una evaluación final. Para 
obtener la acreditación es preciso acertar el 70% de las preguntas. Una vez aprobada la evaluación, el certifica-
do acreditativo podrá ser descargado automáticamente de la plataforma.

Los objetivos del curso son:
-- �Conocer las formas de presentación de los trastornos mentales prevalentes en la infancia y la adolescencia.

-- �Ser capaz de elaborar activamente una estrategia diagnóstica y de intervención terapéutica teniendo en 
cuenta las propuestas efectivas según la evidencia científica actual.

-- �Consensuar unos mínimos necesarios para poder elaborar un proceso de atención a los trastornos men-
tales en niños y adolescentes en función de las bases éticas y legales.

-- �Llamar la atención sobre las comorbilidades y los riesgos asociados cuando no se realiza un adecuado 
abordaje de las patologías mentales.

-- �Adquirir habilidades para saber cómo interactuar con el paciente y su entorno familiar y social.

Confío que este Curso tenga una buena acogida entre los pediatras y cumpla su objetivo principal que es servir 
de ayuda para su formación en los trastornos psiquiátricos de la población infantojuvenil ya que el diagnóstico 
y tratamiento precoz es crucial para minimizar la repercusión negativa de estos trastornos y mejorar la salud 
tanto en el presente como en el futuro de toda la población. 
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